
LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
EN APOYO DE LA DEMOCRACIA POLÍTICA 
EN AMÉRICA LATINA: EL CASO DE CHILE 

A L A N A N G E L L 

M I HIPÓTESIS GENERAL ES QUE desde el golpe de estado en Chile en sep­
t iembre de 1973 hasta que se iniciaron los movimientos de protesta en 
mayo de 1983, la política en Chile se l imitó esencialmente a la política 
gubernamenta l y a las restr ingidas actividades de los abogados del régi­
m e n que deseaban modificar las líneas políticas provenientes de u n a 
adminis t ración a l tamente central izada. El juego político de la oposi­
ción no se llevó a cabo en Chile sino en el extranjero. Los part idos de 
centro y de izquierda m o d e r a d a concent raron sus actividades en diver­
sos países la t inoamericanos, así como en Estados Unidos y en Europa . 
Los part idos de izquierda marxis tas , en los países del bloque comu­
nista. 

En consecuencia, es razonable a rgumen ta r que la dimensión inter­
nacional de la política chilena es de gran impor tanc ia y que la influen­
cia del exilio es m u c h o m a y o r que en el caso de otras d ic taduras 
militares en América Lat ina . Después de 1983 regresaron muchos exi­
liados, pero las ligas que hab ían forjado con u n a gran variedad de go­
biernos, part idos y organizaciones pr ivadas j u g a r o n u n papel funda 1-
menta l en la lucha de la oposición pa ra der rocar a Pinochet o p a r a 
der ro ta r al régimen mili tar . Además , sus ideas fueron profundamente 
modificadas por el contacte prolongado con las políticas y los par t idos 
de los países que los recibieron. La ayuda financiera a la oposición, 
proveniente de distintas fuentes y canal izada a través de diversos me­
dios, fue absolutamente esencial pa ra man tene r l a viva y organizada , 
sobre todo duran te el enorme esfuerzo que implicó der ro ta r a Pinochet 
en el plebiscito del 5 de octubre de 1988. 

Sin embargo , antes de discutir estos pun tos con detalle, es necesa­
rio empezar examinando qué tan democrát ico ha sido Chile después 
del plebiscito. 
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¿FIN DE LA DICTADURA, RENACIMIENTO DE LA DEMOCRACIA? 

Laurence Whi tehead ha decidido no calificar a la democracia chilena 
como u n a democracia frágil, sino colocarla en la categoría de 4 ' inc i ­
piente o con tendencia a la c r i s i s" , j u n t o con las de Gua tema la y Perú : 
Chile a principios de 1989 es u n a r a ra ent idad política: mant iene m u ­
chas características de la d ic tadura (un poder ejecutivo a l tamente cen­
tral izado, u n apara to de seguridad represivo, control sobre los medios 
de comunicación, u n proceso de toma de decisiones envuelto en el se­
creto); pero posee t ambién características de u n sistema político com­
petitivo (una actividad part idista relat ivamente abierta , regateos part i ­
distas sobre la elección de candidatos pa ra las próximas elecciones, 
presentación de d e m a n d a s de diversos grupos sociales y —de gran im­
por tancia— u n calendario de elecciones pa ra la presidencia y pa ra el 
congreso. 

Sería notable que , como parece posible, u n dictador que ha deten­
tado u n enorme poder por 15 años, que cuenta aún con la confianza 
del ejército y que no ha perdido el apoyo de los sectores empresariales, 
delegara el poder en marzo de 1990 a u n sucesor civil después de las 
elecciones de diciembre de 1989. Es probable que suceda, porque Pi­
nochet , como C o m a n d a n t e en Jefe de las Fuerzas A r m a d a s y senador 
vitalicio, y las fuerzas a r m a d a s como insti tución, esperan ser cap'aces 
—a través de su dominio del Consejo Nacional de Seguridad— de ase­
gura r la cont inuidad de u n a economía de mercado libre (lo cual es pro­
bable) y del sistema político autori tar io incorporado en la constitución 
de 1980 (lo cual es menos probable) . 

D e cualquier forma, Pinochet y sus asesores más cercanos no espe­
r aban , y cier tamente no quer ían , perder el plebiscito. Por qué perdie­
ron, sería objeto de o t ra discusión. H a b i e n d o perdido ¿en qué puede 
fundamentarse u n opt imismo cauteloso acerca del futuro de la demo­
cracia en Chile? 

E n p r imer té rmino debe considerarse s implemente el grado de par­
ticipación y la magn i tud del voto a favor del no . Cerca de 93 % del elec­
to rado potencial se registró p a r a votar y el proceso no era de n i n g u n a 
m a n e r a fácil ni poco costoso. D e los 7.4 millones de votantes, vo taron 
cerca de 97 % . El no recibió 55 % de los votos depositados y el sí, 43 % . 
Las mujeres votaron m á s p o r el no que p o r el sí; las áreas favorecidas 
por la reciente prosper idad económica proveniente del boom de las ex­
portaciones agrícolas, vo ta ron t ambién por el no . El sí ganó solamente 
en dos regiones: en las zonas rurales y en los pueblos pequeños , pero 
sólo por u n pequeño m a r g e n . Los suburbios ricos de Sant iago votaron 
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5 6 % por el sí y 4 2 % a favor del no , mient ras que las áreas pobres vota­
ron 6 3 % por el no y 3 4 % por el sí. 

Esencialmente, el plebiscito fue sobre democracia política más que 
sobre asuntos económicos. El registro y el voto, ambos masivos, mues­
t ran u n enorme deseo de regresar a la democracia política del pasado . 
Esto es sin duda de gran importancia , y dist ingue a Chile de Perú o 
Gua t ema la por ejemplo. La cul tura política de la gran mayor ía de los 
chilenos, sus preferencias políticas y su compromiso cívico se inclinan 
fuertemente a favor de la democracia política. 

N o obstante, ¿qué puede decirse de los diversos grupos que pueden 
m a n t e n e r frágil u n a democracia? La derecha empezó a distanciarse de 
Pinochet conforme avanzó la campaña , en par te como respuesta ante 
el fracaso del gobierno pa ra involucrarla en la misma. El par t ido más 
poderoso de derecha, Renovación Nacional, es el menos identificado con 
el rég imen, el más abier to a dialogar con la oposición —aún con rela­
ción al asunto crucial de la reforma consti tucional— y también el más 
capaz de ofrecer candidatos que puedan tr iunfar en las próximas elec­
ciones. Su posición básica es que el golpe de 1973 fue necesario y que 
por lo tan to , no hay n a d a de qué avergonzarse ( aunque algunos de sus 
miembros han most rado su preocupación por las violaciones de los de­
rechos humanos) y sí m u c h o de qué enorgullecerse, especialmente en 
el ámbi to de la economía, que de acuerdo con la mayor ía de los indica­
dores macroeconómicos parece mucho más sana que la de los países 
vecinos. 

Sin embargo , t ambién a rgumen tan que el proceso de ' ' inst i tucio-
na l izac ión" ha t e rminado y que es el m o m e n t o pa ra consolidarlo y 
abrir el sistema político (pero no pa ra los par t idos " n o democrá t i cos" ) . 
Estos a rgumentos han encont rado eco en la comunidad empresar ia l . 
Los empresarios sienten igualmente que la economía de libre mercado 
se fortalecería si dejara de estar identificada con el gobierno de Pino­
chet. Se han p reparado y se han iniciado, de hecho, pláticas con los 
sindicatos para reformar las leyes laborales; as imismo, se ha considera­
do otorgar aumentos salariales modestos . Los empresarios abr ieron 
también el diálogo con los portavoces de la posición económica de la 
oposición y han encont rado que t ienen m u c h o en común con ellos. 

El ejército en Chile h a sido s iempre, como lo es hoy, u n a institu­
ción inescrutable. Pero no puede afirmarse que el ejército, ni t ampoco 
la fuerza aérea, la policía o la mar ina , estén preocupados por los suce­
sos recientes. Están orgullosos de su consti tución, que contempla la po­
sibilidad de la der ro ta en u n plebiscito. Las fuerzas a rmadas no sienten 
que h a n sido rechazadas como insti tución, ni que la constitución será 
a l terada drást icamente . T a m p o c o creen q u e se escenificarán juicios so-
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bre los abusos de los derechos h u m a n o s según el modelo argent ino, ni 
que el sistema económico esté en peligro. Conse rvan u n enorme poder 
a través del Consejo de Segur idad Nacional y de varios apar tados cons­
titucionales que hacen, por ejemplo, imposible que u n presidente m a n ­
de a retiro s imul táneamente a los comandantes en jefe de las cuatro ra­
mas de las fuerzas a rmadas . 

¿Cuál es la actitud de la oposición? ¿Amenaza la izquierda radical 
en a lguna forma el proceso de transición? Los principales part idos 
políticos de oposición —el Par t ido Demócra ta Cr is t iano (PDC), el Par­
tido Radical (PR), los socialistas moderados y los part idos social-de-
mócra tas— tienen u n compromiso fuerte y real con la democracia . T o ­
dos apoyan la puesta en marcha de políticas mode radas y responsables, 
que consideran indispensables pa ra el restablecimiento de la democra­
cia. El par t ido que más probabi l idades tiene de llegar a la presidencia 
y domina r el gobierno cuando Pinochet deje el poder , es el Par t ido De­
mócra ta Cris t iano. Es u n par t ido menos sectario, errático o incoheren­
te que , por ejemplo, el APRA de Alan Garc ía , y sus políticas son más 
congruentes con los intereses de los grupos empresariales . Si se extien­
de la analogía a Brasil, el PDC chileno tiene u n a base mucho más sóli­
da que la de la alianza ent re Sarney y el Par t ido del Movimien to 
Democrát ico Brasileño (PMDB). E S menos probable que se le identifi­
que p lenamente con u n a figura política dominan te , como es el caso de 
Alfonsín en Argent ina , y a diferencia de lo que h a sucedido en este 
país , no hay en Chile u n par t ido que pueda oponerse al PDC con u n a 
base obrera tan poderosa como la del peronismo en Argent ina . 

El hecho de que las dos facciones principales del Par t ido Socialista 
acepten el p rog rama inicial de la al ianza ampl ia de la oposición, deja 
al Par t ido Comunis t a C m l e n o (PCCH) como la única fuerza política 
que puede llevar a la desestabilización. El PC enfrenta u n a serie de 
di lemas. Si acepta silenciosa y ráp idamente todas las tácticas de la opo­
sición, corre el riesgo de perder su identidad política. Si apoya vigoro­
samente la resistencia a r m a d a contra el gobierno de Pinochet , como 
sucedió cuando creó el Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) , en­
frenta el peligro de caer en u n a espiral de violencia política, de la cual 
los más probables beneficiarios serían los grupos de ex t rema derecha, 
incluyendo al general Pinochet . La capacidad de control del PCCH so­
bre sus mili tantes es m e n o r ahora : la base del par t ido no la conforman 
ya los debili tados sindicatos, sino los jóvenes desempleados de las ba­
r r iadas , quienes se unieron al PCCH y al FPMR precisamente porque 
era el único par t ido impor tan te que estaba p repa rado pa ra tomar las 
a rmas en contra de la d ic tadura . Pero es t radición del Par t ido C o m u ­
nista Ghi leno actuar dent ro del sistema político y par lamentar io . M u -



O C T - D I C 8 9 APOYO DE LA DEMOCRACIA POLÍTICA 2 1 9 

chos de los líderes que han regresado del exilio h a n establecido clara­
mente que desean volver a asumir esta t radición. Puede predecirse que 
el PCCH ha rá un l lamado pa ra movilizar pacíficamente contra el régi­
m e n a estudiantes, miembros de los sindicatos, grupos profesionales, 
habi tantes de los barr ios pobres y activistas pro derechos h u m a n o s ; 
pero los comunistas no sabotearán voluntar iamente la alianza ampl ia 
de la oposición. Puede t ambién anticiparse que u n a de las tácticas del 
gobierno será precisamente la de provocar al Part ido Comunis ta para 
que sabotee esa alianza, ya sea a través de la represión, de la infiltración 
en las filas del partido o por otros medios que no excluyen el asesinato. 

La Iglesia católica en Chile ha desempeñado el papel que Laurence 
Whi tehead ha denominado de " e n l a c e " , a u n cuando , duran te la ma­
yor par te del gobierno de Pinochet , pocos políticos de la oposición ha­
yan estado dispuestos a aprovechar la mediación que se ofrecía: la ra­
zón innegable fue que el gobierno no estaba dispuesto a negociar. Las 
protestas de mayo de 1983 modificaron las pr ior idades de la Iglesia ca­
tólica: pasó de la defensa de las víctimas del régimen y de t r a ta r de 
m a n t e n e r vivas las instituciones representat ivas del país , a u n a partici­
pación más activa al in tentar ser mediadora ent re el gobierno y la opo­
sición. U n papel que , por lo demás , iba mejor con la personal idad de 
J u a n Francisco Fresno, el nuevo cardenal y arzobispo de Sant iago. Sin 
emba rgo , mientras enfatizaba su papel de mediadora , la Iglesia vio con 
claridad que esa mediación era imposible si la oposición no se organi­
zaba bajo u n a fachada de un idad ; por esto, inspiró el Acuerdo Nacional 
de 1985, que unió por primera'Vez a u n a ampl ia gama de políticos pa ra 
p lanear conjuntamente las actividades de la oposición. El Acuerdo tras­
tabilló con el intento de asesinar a Pinochet en 1986. La violencia que 
se desató después del a ten tado resultó en el regreso a la política de con­
frontación y represión. Sin embargo , el Acuerdo había sembrado la se­
milla de la que saldría la oposición un ida en febrero de 1988: el Coman­
do por el N0. En suma, la contr ibución de la Iglesia al proceso de 
democrat ización ha sido inmensa , a u n q u e ahora que los part idos polí­
ticos han recuperado sus funciones tradicionales sea menos visible. 

El movimiento obrero en Chile había sido t radicionalmente u n ac­
tor político m u y impor tan te , capaz de ejercer u n a gran presión en mo­
mentos de crisis o de intensa movilización política. T o d o esto ha cam­
biado. Seguramente h a b r á presión pa ra reformar las leyes del t rabajo 
y pa ra elevar no sólo el salario mín imo , sino los salarios reales. Sin em­
bargo , el sindicalismo organizado es m u c h o más débil que antes: no 
más. de 10% de la fuerza de trabajo está sindicalizada, cantidad que 
fue tres veces mayor du ran t e gobiernos anter iores . La mayor ía de los 
líderes obreros están desempleados; debido a la reducción de la indus-
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t r ia , los sindicatos industriales son más pequeños ; las tasas de desem­
pleo son más altas que el p romedio histórico; los sindicatos t ienen po­
cos recursos. La situación sindical chilena contrasta con el gran poder 
que conservan los sindicatos peronistas en Argent ina , o incluso los de 
Brasil, donde el acelerado r i tmo de crecimiento industrial permit ió u n a 
notable expansión del sindicalismo y u n a ola de huelgas a fines de los 
setenta que acabó de convencer a los militares de que dejaran el poder . 

Existen otras organizaciones populares en Chile relacionadas con 
los barr ios pobres o con grupos que se organizan alrededor de la defen­
sa de asuntos específicos, como los derechos h u m a n o s . Estas organiza­
ciones han mostrado gran capacidad pa ra ac tuar ocasionalmente en 
defensa de sus intereses, pero no poseen u n peso político pe rmanen te 
como para reemplazar a los part idos políticos o ponerles condiciones. 
T o d o esto podría cambiar , por supuesto, con el restablecimiento pleno 
de la democracia; pero , al menos a corto plazo, no hay evidencia sufi­
ciente pa ra pensar que u n a ola de demandas y protestas sociales pudie­
ra erosionar la política económica de u n gobierno democrát ico en el 
futuro. 

Pasemos ahora a considerar , j u n t o con los otros actores políticos 
impor tantes , el t ema central de este artículo: las influencias externas. 

E L CONTEXTO INTERNACIONAL 

D u r a n t e el gobierno de la U n i d a d Popular , Chile fue centro de la a ten­
ción mundia l . Después de 1973 el interés por Chile siguió siendo nota­
ble. Este grado de atención parece desproporcionado frente a la impor­
tancia real de Chile: u n pequeño país sudamer icano sin influencia. Sin 
emba rgo , la similitud de la política chilena con la de algunos países eu­
ropeos proporcionó a Chile u n a simpatía y u n a comprensión que no 
t ienen punto de comparación con las que recibió Argent ina , marcada 
por el excepcional movimien to peronista . Las similitudes provenían en 
par te de que la es t ructura part idista chilena estaba basada en modelos 
europeos: tanto los demócratarcris t ianos como los socialistas, los co­
munis tas y los radicales tenían ligas con par t idos extranjeros, seguían 
de cerca su desarrollo ideológico y frecuentemente se beneficiaron de 
su apoyo financiero. 

Las dos superpotencias siguieron con atención los eventos chilenos, 
especialmente cuando el crecimiento de los part idos marxistas casi los 
llevó al poder en 1958. Estados Unidos , en part icular , empleó u n a 
gran var iedad de medios , directos e indirectos, pa ra obstaculizar el 
progreso de la izquierda. La historia de la intervención nor teamerica-
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na en Chile después de la elección de Allende en 1970 es bien conocida. 
A fin de cuentas , lo impor tan te es que el j uego político en Chile se llevó 
a cabo bajo la mi rada vigilante de la comunidad internacional en los 
años sesenta, y que siguió es tando bajo su escrutinio en los años setenta 
y ochenta . 

La diferencia fundamenta l después del golpe de 1973 es que , en 
muchos casos, los part idos de oposición siguieron a sus líderes al exilio. 
El exilio fue fundamental pa ra el sistema de control político y de repre­
sión del gobierno de Pinochet , y fue impuesto en u n a escala sin prece­
dentes en la historia chilena. En palabras de J o r g e Arra te , un socialista 
que pasó muchos años de exilio en Ho landa : 

La expulsión de Chile, por razones políticas y/o económicas, de un consi­
derable número de ciudadanos, constituyó en ciertos casos de manera ex­
plícita, un requisito de funcionamiento del nuevo régimen. En el terreno 
político este hecho fue clara y abiertamente expresado por las nuevas au­
toridades. Se trataba de extirpar del país a aquellos que sostenían doctri­
nas o filosofías consideradas subversivas y atentatorias del orden social 
capitalista y de los valores de estirpe "occidental" como la "doctrina de 
la seguridad nacional" [. . .] El orden y prosperidad del país no podían, 
en consecuencia, restablecerse sobre las bases deseadas sin la margina-
ción de aquellos que más consistentemente se opondrían. 1 

No se sabe a ciencia cierta cuántos chilenos fueron exiliados desde 
1973, ni cuántos están aún en el exilio. A mediados de 1986, las autori­
dades admit ieron que 3 717 exiliados podían regresar . Por su par te , la 
Oficina del Alto Comis ionado de las Naciones Unidas pa ra los Refu­
giados (ACNUR) hablaba de 30 000 y el Comi té P ro Retorno en Chile 
es t imaba que estaban en el exilio entre 100 000 y 200 000. El gobierno 
negó que éstos estuvieran ejerciendo presión pa ra regresar . 2 

¿QUIÉNES ERAN Y DÓNDE ESTABAN LOS EXILIADOS? 

El golpe del 11 de sept iembre de 1973 fue m u c h o más violento de lo 
que se esperaba. Conforme empezaron a extenderse las noticias de las 

1 Exilio. Textos de Denuncia y Esperanza, Santiago, 1987, pp. 88-89. 
2 Todas las cifras citadas en este párrafo fueron tomadas de El Mercurio, Santia­

go, 12 de junio de 1986, p. 6 y de Hoy, Santiago, n ú m . 467, 30 de junio de 1986, p. 
25. El número de Hoy contiene una entrevista con el sacerdote que estaba a cargo de 
Pastoral del Exilio. La Iglesia ha desempeñado el papel principal en la defensa de los 
derechos humanos de los chilenos, incluyendo el derecho a vivir en Chile. Esta sección 
dedicada al exilio está basada en un trabajo publicado por el autor y Susan Carstairs. 
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detenciones y de la bruta l idad, la gente empezó a buscar ayuda en las 
embajadas extranjeras y en las iglesias. La p r imera reacción organiza­
d a fue el establecimiento de la Comis ión Nacional pa ra los Refugiados 
(CONAR ) pocos meses después del golpe; fue fundada por un grupo 
que incluía al obispo H e l m u t Frenz , representante de las iglesias lute­
ranas en Chile . Este pequeño grupo —que fue en realidad el precursor 
del Comi té para la Paz en Chi le— actuó como vínculo entre los refu­
giados potenciales y las embajadas, y sus miembros condujeron muchas 
veces a refugiados hasta las embajadas , bajo u n grave riesgo personal . 
En los pr imeros meses después del golpe, los esfuerzos organizados se 
dirigieron a ayudar a los extranjeros que es taban en Chile: había mu­
chos exiliados brasileños que habían huido de la d ic tadura mili tar y 
t ambién había simpatizantes de la UP provenientes de otros países lati­
noamer icanos . De acuerdo con el m a n d a t o del ACNUR , se abr ieron ca* 
nales pa ra ayudar a este grupo y, pa ra marzo de 1974, 3 400 personas 
hab ían abandonado Chi le . 

P ron to se estableció u n p r o g r a m a especial de asistencia a cargo del 
Comi té In te rgubernamenta l pa ra la Migrac ión Europea (CIME) con el 
fin de acabar con las dificultades burocrát icas que plagaban las activi­
dades del ACNUR en relación con los que in tentaban ocultarse en el 
mismo país. Pa ra finales de 1974, 6 700 personas habían sido reubica-
das . La asistencia se dirigió en u n principio a aquellos que temían ser 
detenidos o nuevamente arrestados; sin embargo , el n ú m e r o de perso­
nas en prisión o en campos de concentración chilenos creció cont inua­
men te . En diciembre de 1974 se firmó u n acuerdo entre CIME , el 
Comi té Internacional de la C r u z Roja,' CONAR y el gobierno chileno, 
pa ra lograr que los detenidos sin juicio, por las disposiciones del estado 
de sitio, fueran trasladados al extranjero. En abril de 1975 se firmó u n 
acuerdo similar que permi t ió a quienes hab ían sido juzgados y senten­
ciados pedir , en vi r tud del decreto 504, que se conmuta ra su sentencia 
por el exilio. U n a vez obtenidas las visas pa ra los prisioneros, CIME 

hacía los arreglos pa ra el viaje; ayudó así a cerca.de 3 000 prisioneros 
a a b a n d o n a r Chile bajo este p rog rama . 

E n marzo de 1978 el gobierno decretó u n a amnist ía que cubría to­
dos los delitos cometidos después del golpe. Esta medida recibió m u ­
chas críticas en el interior de Chile porque fue vista como u n a solución 
pa ra l ibrar a los oficiales del ejército de responsabil idad en el asunto 
de los prisioneros desaparecidos. Inicialmente el Minis ter io del Inte­
rior dijo que 2 071 personas se beneficiarían de la amnis t ía ; de éstas, 
1 021 estaban ya en el exilio. De hecho, a los exiliados se les exigía u n 
permiso si quer ían regresar , y el permiso de n inguna m a n e r a estaba 
garant izado. 

http://cerca.de
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E n abril de 1978 se le negó la en t rada a u n viejo m i e m b r o del 
PCCH, y muchos prefirieron quedarse en el exilio. P a r a mayo de 1978 
hab ían salido de Chi le , al abrigo de la amnis t ía y a través del CIME, 

153 prisioneros; el total fue tal vez de 300. 
Al igual que los que buscaban refugio den t ro de Chile , muchos mi­

les huyeron a los países vecinos. Ya en 1974 se calculaba que había 
15 000 chilenos en Argent ina y 1 500 en Perú . El número de refugia­
dos en Argent ina es especialmente difícil de calcular, pues hay u n con­
t inuo flujo migratorio ent re Argent ina y Chi le . Sin duda , m u c h a gen­
te, proveniente en par t icular de zonas rurales donde la represión está 
mal documentada , huyó c ruzando la frontera, y no se ha registrado 
nunca en una institución oficial. La situación política argent ina siguió 
deter iorándose du ran te 1975 y, con el golpe mili tar de 1976, los refu­
giados chilenos se encont ra ron en grave peligro; ACNUR ofreció ayuda , 
pero como sus oficinas de recepción de solicitudes se convirt ieron en 
blanco de ataques por par te de grupos de ul t raderecha, muchos exilia­
dos se resistieron a registrarse formalmente . ACNUR hizo u n l lamado 
a los países miembros pa ra que recibieran a los refugiados y éstos obtu­
vieron gradualmente visas y abandona ron Argent ina r u m b o a Europa , 
pr incipalmente , pero t ambién hacia otros países la t inoamericanos y 
hacia Australia. Oficialmente la cifra total de los reubicados en el exte­
rior fue de cerca de 30 000. Los-problemas pa ra establecer u n a cifra 
exacta derivan de las diferentes acti tudes de los gobiernos frente a los 
refugiados e inmigrantes : en el Re ino U n i d o , por ejemplo, donde los 
controles son estrictos, el n ú m e r o de chilenos que se encuent ra en el 
país debe ser m u y parecido al de las cifras oficiales; en otros países, se­
gu ramen te esta discrepancia es enorme . H a sido difícil obtener de 
ACNUR cifras detalladas o definitivas. P a r a da r u n a idea de la magni ­
tud de la discrepancia hemos usado cifras del ICEM sobre el total de los 
reubicados de Amér ica La t ina entre oc tubre de 1973 y mayo de 1979. 
La mayor ía de los exiliados son chilenos y el movimiento de refugiados 
casi hab ía te rminado a fines de 1979. Las cifras son, en consecuencia, 
u n a guía razonable pa ra perfilar la situación final: la cifra oficial en 
Francia es de 3 030, mient ras que la Comis ión Chi lena pa ra los Dere­
chos H u m a n o s est ima u n n ú m e r o de 15 000 en su reporte anual de 
1982; en España la cifra oficial es de 204, pero el Minister io del Inte­
rior calculó en 1984 que la población chilena en este país era de 25 000; 
las cifras oficiales de Venezue la y C a n a d á e ran de 507 y 405 respectiva­
men te , pero la Comis ión Chi lena pa ra los Derechos H u m a n o s h a cal­
culado que hay 80 000 chilenos en Venezue la y 12 000 en C a n a d á . 3 

3 Todas las cifras de este párrafo fueron tomadas de Provisional Report on Move-
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En su reporte anual de 1982, esta Comis ión calculó que había 163 686 
exiliados, en tanto que u n artículo que apareció en el semanar io chile­
no Hoy, en enero de 1984, proponía u n a cifra de 179 268. T a m b i é n el 
Cen t ro para la Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) llevó 
a cabo u n estudio en 1984, en Chile y en el exterior, y calculó u n a cifra 
de entre 200 y 250 000 exil iados. 4 

Es aún más difícil precisar quiénes son los refugiados. Cerca de 
3 000 salieron al exilio d i rec tamente desde las prisiones chilenas y m u ­
chos otros habían sido detenidos y l iberados dent ro del país. Muchos 
huyeron cuando se decretaron órdenes de aprehensión contra ellos, o 
cuando tuvieron conocimiento de que la policía secreta los seguía. 
O t ros más dejaron el país por miedo a ser perseguidos o por las dificul­
tades reales que enfrentaban al ser despedidos de su trabajo por razo­
nes políticas o por los drásticos cambios en la política económica del 
nuevo régimen. Se ha in tentado dividir a los exiliados en dos grupos: 
los que salieron por razones políticas y aquellos cuya motivación fue 
p u r a m e n t e económica. Pero es m u y difícil evaluarlos así con claridad, 
po rque las circunstancias fueron confusas y las motivaciones tampoco 
son tan claras. 

A m e n u d o se dice, y tal vez con razón, que profesionistas de clase 
media encontraron refugio en mayor proporción que miembros de la 
clase t rabajadora. 

La gran mayor ía de los exiliados tenía ligas con los part idos que 
conformaban la U n i d a d Popular o con el par t ido revolucionario Movi­
miento de Izquierda Revolucionar ia (MIR) . En t re los exiliados se en­
cont raba también u n n ú m e r o de demócrata-cris t ianos prominentes , 
pero era u n a pequeña proporción del total. Los part idos más impor­
tantes de la UP e ran el Comun i s t a y el Socialista, par te del Par t ido 
Radica l , el Movimien to de Acción Popular U n i d a (MAPU) , que era 
m u c h o más pequeño , y la Izquierda Cris t iana . 

A u n q u e muchos políticos mur ie ron du ran te el golpe, los secreta­
rios generales de los part idos sobrevivieron y salieron al exilio. Sin em­
bargo , Luis Corvalán , del Par t ido Comuni s t a , no logró salir hasta des­
pués de u n largo encarcelamiento y con gran publicidad alrededor del 
in tercambio Este-Oeste. Se intentó en varias ocasiones establecer orga­
nizaciones centrales pa ra toda la oposición: la Cent ra l Única de T r a b a -

ments Effected by the Intergovernmental Committee for European Migration under the Special Pro­
gramme for Resettlement from Latin American Countries, junio , 1979 y de Inserción Laboral para 
el Retorno: el caso de los exilados chilenos, Santiago, CIDE, 1984. 

4 Todas las cifras de este párrafo fueron tomadas de CIDE, op. cit. y de un artículo 
de Alfonso Alcalde en Hoy, enero, 1984. 
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jadores de Chile (CUT ) , con sede en Par ís , funcionó así por u n t i empo , 
al igual que Chile Antifascista, con sede en Berlín. N o obstante , n ingu­
no de estos grupos p u d o convertirse en u n a fuerza pe rmanen te y unifi-
cadora pa ra exiliados tan dispersos y divididos. La mayor ía de los refu­
giados provenían , tal vez, del Par t ido Socialista, que tenía u n a 
membres ía masiva en Chi le , pero cuya capacidad pa ra organizarse ile-
galmente era nula o casi nula . El PC p robablemente tenía pocos repre­
sentantes entre los exiliados dada su experiencia previa en operaciones 
clandestinas subversivas: hab ía sido ilegal ent re 1948 y 1958. D e los 
par t idos menores , el MIR y el MAPU tenían u n a representación m u c h o 
mayor en el exilio de la que tuvieron en Chi le . En el caso del MAPU, 

esto se debía a su membres ía de clase media alta e intelectual que tenía 
u n m a y o r acceso al extranjero que cualquier obrero p romedio . Los 
miembros del MIR , por su par te , fueron objeto de u n a t r e m e n d a 
represión como resultado de su política a favor de la resistencia a r m a d a 
cont ra los mili tares. H a s t a donde es posible e laborar u n a cronología de 
la represión entre los diferentes par t idos , el MIR parece haber sido el 
blanco principal en los pr imeros años después del golpe. Esta c a m p a ñ a 
culminó en sept iembre de 1975 con la muer t e del secretario general del 
MIR , Miguel Enr íquez , en u n enfrentamiento a r m a d o con el ejército. 
E n 1976, la represión se centró en el PC y el PS: los comités centrales 
fueron infiltrados y sus miembros asesinados. 

T a m b i é n es difícil t razar preferencias geográficas entre los exiliados. 
Suecia sobresalió por responder con rapidez en casos urgentes y, en 
consecuencia, debe haber recibido u n a m a y o r proporción de miembros 
del MIR que necesi taban asistencia inmedia ta . El n ú m e r o de refugia­
dos en la URSS es pequeño y probablemente todos ellos sean comunis ­
tas. Sin embargo , ent re los que se encon t raban en Alemania Or ien ta l , 
había u n n ú m e r o impor tan te de socialistas: sobresalía Clodomiro Al-
meyda , el ministro de Relaciones Exteriores de la UP. Los intelectua­
les chilenos consideran que Par ís y R o m a son los centros culturales y 
políticos de Europa y op ta ron por Francia o I tal ia s iempre que tuvie­
ron la opor tunidad . C u b a atrajo, por supuesto, a miembros del MIR. 

E L REGRESO 

A u n antes de que finalizara el exilio político en el per iodo an ter ior al 
plebiscito, la tendencia a regresar era evidente . Numerosas personas 
fueron invitadas formalmente a volver al país al final de los años seten­
ta, al a m p a r o de dos decretos (el 81 y el 604) , que dieron al gobie rno 
completa libertad pa ra prohib i r la en t r ada a los q u e considerara u n a 
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a m e n a z a pa ra la seguridad del Estado chileno. A fines de los años se­
ten ta se observó u n ligero aumen to en el n ú m e r o de quienes regresa­
b a n ; en esa época la economía empezó a exper imentar u n boom que re­
sultaría de corta durac ión . Pero el gobierno negó la en t rada a muchos , 
y otros se rehusaron, por pr incipio, a someterse al procedimiento esta­
blecido por el régimen. 

Esta situación se m a n t u v o inal terada hasta octubre de 1982, cuan­
do Pinochet reunió a u n a comisión —de corta vida— pa ra examinar 
el p rob lema de los exiliados. En diciembre del mismo año se publicó 
u n a lista de 125 personas que podían regresar; a esta lista siguió, du­
ran te 1983 y par te de 1984, la publicación de otras que permit ían el 
re torno a Chile de cerca de 4 000 exiliados. Pero pa ra septiembre de 
1984, esta tendencia se revirtió y se publicó u n a lista, de 4 942 perso­
nas que no podían regresar . En 1985, esta ú l t ima lista fue sometida a 
revisión en tres ocasiones y se borró el n o m b r e de 1 347 exiliados. En­
tre enero y jun io de 1986, se efectuaron tres correcciones más a la lista 
que afectaron a 50 personas en cada ocasión y el total de los excluidos 
se redujo a 3 717. Ent re las muchas críticas dirigidas a las listas estaba 
el que incluyera niños , gente que ya había regresado al país y muer tos . 
Algunas personas, a las que la lista o torgaba en teoría el derecho a re­
gresar, fueron excluidas. En febrero de 1985, el gobierno dio u n a ga­
rant ía formal de que aquellos cuyos nombres no aparecieran en las lis­
tas podían regresar, pero obviamente , muchos exiliados se negaron a 
confiar en este t ipo de p romesas . 

El n ú m e r o total de exiliados que volvieron a Chile entre 1976 y 
m a y o de 1985 es, de acuerdo con estimaciones del CIDE , de entre 
2 640 y 3 017 personas. A u n q u e ha habido u n flujo cont inuo de exilia­
dos que re tornan a Chi le , la mayor ía de los que han vuelto lo hicieron 
después de 1983, cuando el relajamiento de ciertas restricciones y el 
crecimiento de la oposición dieron a la gente confianza suficiente pa ra 
regresar al país. 

L A IMPORTANCIA DEL EXILIO Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

T o d o s los part idos y las agrupaciones políticas h a n tenido que repensar 
sus creencias políticas básicas en las úl t imas dos décadas. Cerca de 
200 000 chilenos (cuando menos) se dispersaron en todo el m u n d o ; te­
n ían experiencia política y seguían de cerca los grandes debates de la 
política mundia l . Su presencia afectó a las sociedades que los recibie­
ron , especialmente las de Francia e Italia, países en los que la configu­
ración política no es tan dist inta de la de Chi le . En estas naciones, el 
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debate sobre las " lecciones de C h i l e " llevó a u n replanteamiento de 
las estrategias políticas de la izquierda. L a discusión sobre Chile afectó 
profundamente a los exiliados: del debate a l rededor del eurocomunis-
m o surgió u n a izquierda más pragmát ica y mode rada que dio gran im­
por tancia a las metas dt m a y o r igualdad y mejor control estatal de la 
economía. La izquierda europea desarrolló ideas nuevas sobre la pla-
neación, las ventajas de u n a economía mix ta y la necesidad de la coo­
peración entre el capital, el trabajo y el gobierno, que afectaron pro­
fundamente a los exiliados chilenos, sobre todo a los socialistas. 

El Partido Socialista 

Los part idos políticos han desempeñado u n papel central y dominan te 
en la organización de la vida política en Chi le . En el pasado, la compe­
tencia electoral fue feroz y, al parecer , será igualmente feroz en el futu­
ro. La mayor ía de las organizaciones sociales, como los sindicatos, h a n 
estado es t rechamente un idas a u n o o más part idos y mant ienen todavía 
estas ligas, a u n q u e con u n a mayor au tonomía . U n a de las metas pr in­
cipales de la d ic tadura , si no es que la más impor tan te , fue acabar cor 
el control de los partidos sobre la vida política chilena. U n o de los pr in 
cipales métodos que utilizó pa ra lograr este objetivo fue exiliar a los líde­
res partidistas. Aunque la dictadura no logró sus propósitos, la repre­
sión y el exilio tuvieron consecuencias importantes para los part idos. 

El par t ido más afectado por la represión y el exilio fue el PS, el 
par t ido más grande de la izquierda un ida que llegó al poder con Allen­
de y que siempre estuvo más dividido que su m a y o r rival, el PCCH. El 
PS está ahora escindido en dos bloques: el par t ido de Ricardo N ú ñ e z , 
que formaba la Alianza Democrá t ica j u n t o con el PDC , y el par t ido de 
Almeyda, que era par te del Movimiento Democrát ico Popular , (MDP), 

jun to con el Par t ido Comun i s t a . H a y diversas facciones y divisiones 
dent ro de estos dos bloques principales. 

Esta fragmentación no es de sorprender dado el bruta l a taque polí­
tico del régimen pinochetista sobre el Par t ido Socialista. En palabras 
de u n o de los principales líderes de la facción m o d e r a d a (Núñez) del 
PS, R ica rdo Lagos: 

¿Cómo puede un partido seguir existiendo cuando todo su liderazgo vive 
en el exilio, está preso o simplemente ha "desaparecido"? Todo el comité 
regional de la Serena, de Atacama, de Calama, de Antofagasta, de Iqui-
que, murió. Sólo dos partidos en Chile lograron mantener un liderazgo 
unificado durante la dictadura: el PDC y el comunista. El resto fueron 
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incapaces de sobreponerse a la crisis orgánica creada por la dictadura, y 
nosotros no fuimos la excepción. Esto explica la diáspora del socialismo 
de hoy. 5 

Después de 1973, el ¡socialismo chileno en t ró en u n periodo de au­
toanálisis profundo. Este proceso produjo dos grandes interpretaciones 
al ternativas de las políticas a seguir en el futuro: u n a de tendencia " e u -
rosocial is ta" , la ot ra , a favor de u n a al ianza más estrecha con los co­
munis tas . El debate tuvo lugar pr incipalmente en el exilio, después de 
que el par t ido sufrió u n a violenta represión en Chile . Estas interpreta­
ciones rivales fueron impor tadas de regreso a Chile cuando la situación 
política permitió o t ra vez, a principios de los años ochenta , u n a cierta 
actividad partidista. 

Según Carmelo Furci , en la p r imera declaración impor tan te , en 
u n a reun ión clandestina en Chile , se señaló la necesidad de establecer: 
" u n a organización basada en el central ismo democrát ico leninista, con 
u n a ideología y p r o g r a m a homogéneos; u n par t ido que consti tuya u n a 
vanguard ia revolucionaria de las masas , disciplinada y h o m o g é n e a ' \ 6 

Pero esta línea ideológica, aparen temente clara, en t ró en conflicto con 
la confusa realidad del par t ido : varios grupos exiliados reclamaron ser 
los auténticos líderes del par t ido y las ligas con el pequeño movimiento 
socialista ilegal en Chile resul taron ser tenues y compl icadas . 7 

El cisma mayor tuvo lugar en 1979, después de u n a sesión del co­
mi té central del par t ido en Argelia en 1978. Fue u n evento sumamen te 
complicado que giró a l rededor de diferencias ideológicas, ambiciones 
personales, problemas de comunicación y, p resumiblemente , influen­
cias externas sobre los principales grupos den t ro del par t ido, que in­
cluían presiones económicas — a u n q u e los detalles de este tipo de acti­
vidades quedaron envueltos en el mister io. 

Los socialistas de N ú ñ e z se vieron influidos, al parecer , más por 

5 De la entrevista en ¿Qué pasa?, Santiago, marzo 27, 1986, p. 26. 
6 Carmelo Furci, The Crisis ofthe Chilean Socialist Party in 1979, versión preliminar 

núm. 11, Instiíute of Latin American Studies, Universidad de Londres, 1984, es una 
fuente iñvaluablé sobre el cisma de 1979. Véase también la publicación chilena Chile-
América, Roma, dossier 54-55, 1979. Para una interesante reflexión del pasado, presente 
y futuro del socialismo chileno, véase el libro del socialista exiliado, Jorge Arrate, La 
fuerza democrática de k idea socialista, Santiago, Ediciones Ornitorrinco, 1985. 

7 Aniceto Rodríguez, un antiguo secretario general del partido, exiliado en Ve­
nezuela, se quejó amargamente de que en 6 años de exilio (1973-1979) hubo tan sólo 
dos asambleas aparentemente representativas: en Cuba y en Argelia. Pero, en su opi­
nión, ambas fueron manipuladas por minorías que trataban de prolongar su poder. 
Véase Ghüe+Amética, op. ctt,, p. 112. 
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analogías y comparaciones intelectuales, que por u n a l ínea única de li~ 
derazgo que viniera del exilio. Apoyan u n a versión del socialismo me­
nos utópica y sectaria. R ica rdo Lagos, por ejemplo, subraya la necesi­
dad de u n diálogo constructivo con los sectores empresariales: " é s t a es 
la influencia del socialismo europeo sobre el socialismo chileno ahora ' ' 8 

Señala o t ra influencia impor tan te , la de Gramsc i , en el sentido de que 
él ve al socialismo no como u n a toma del poder estatal , sino como la 
difusión amplia de ios valores socialistas. 9 L a en t r ada al Par t ido So­
cialista de grupos intelectuales impor tantes , que antes e ran par te del 
MAPU, reforzó esta corr iente de análisis. 

Este grupo moderado h a ganado adeptos ent re la intelectualidad, 
pero la facción de Almeyda sigue siendo mayor i ta r ia entre las filas del 
par t ido . Su visión del socialismo es a ú n in t ransigente . Almeyda sus­
tenta y defiende sus creencias con base en las ideas del Manifiesto C o ­
munis ta , el marxismo-leninismo y la " d i c t a d u r a del p ro l e t a r i ado" . La 
ideología de este grupo refleja la creencia de que sólo pueden asegurar­
se ganancias pe rmanen tes pa ra el proletar iado a través del control efec­
tivo del poder estatal, posición comprensible a la luz de la represión 
que han sufrido. La crítica principal que hacen a los socialistas mode­
rados es que corren el riesgo de convertirse en u n mero apéndice de 
los demócra ta cristianos, y que sus ideas son, en real idad, las de la so­
cial democracia apenas disfrazadas, Los socialistas de Almeyda asegu­
ran que ellos representan la tradición histórica del socialismo chileno. 
Este g rupo corre el peligro, por supuesto, de convertirse en u n apéndi­
ce de los comunis tas , pero su política radical t iene, al parecer, más 
atract ivo pa ra las bases populares del par t ido , a u n q u e esto sólo podr ía 
demost rarse en u n a elección l ibre, 

El socialismo chileno ha estado abierto s iempre a influencias exter­
nas y se ha dividido a m e n u d o sobre cuestiones ideológicas y de alian­
zas políticas, sobre todo en relación al PC, El exilio multiplicó la varie­
dad de influencias ideológicas en el par t ido y dio lugar a la aparición 
de dos versiones del socialismo m u y diferentes. Sin el proceso unifica-
dor que se deriva de par t ic ipar en contiendas electorales y de incorpo­
ra r p lenamente a las bases a la vida par t idar ia , y con las disputas ideo­
lógicas que afectan a los par t idos en el exilio, es casi seguro que las dos 
var iedades de socialismo se m a n t e n g a n separadas . 

8 Entrevista en ¿Quépasa?, 27 de marzo, 1986, p. 27, 
9 Raúl Ampuero, uno de los principales teóricos del socialismo chileno, piensa 

también así. Chile*América, op. eit, p. 94, 
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Los otros partidos 

El PC sufrió u n a g ran pérd ida de líderes de niveles medios después del 
golpe. Sin embargo , a lgunas figuras impor tantes se encont raban fuera 
del país en el m o m e n t o del golpe (como Volodia Tei te lboim), y otra^s 
consiguieron salir de Chile (como Luis Corva lán) . Los líderes en el exi­
lio man tuv ie ron , con la ayuda de Moscú , u n control firme sobre el par­
tido. El PC tuvo u n buen desempeño en la clandestinidad y aprovechó 
S i \ experiencia: funcionó i legalmente du ran te 10 años, después de que 
fue prohibido en 1948. El exilio no le significó pérdida de fondos, de 
apo>c internacional , de prestigio, ni presiones contradictorias que lo 
f ragmentaran . Sin emba rgo , hubo tensiones entre la base del par t ido 
en Chile —crecientemente formada por jóvenes pobres o desempleados 
de los barrios populares , que t ienden a la violencia como táctica políti­
ca esencial— y el l iderazgo en el exilio, acos tumbrado a los congresos, 
los sindicatos y al estilo político de la U n i d a d Popular . 

El PC se inclinó a favorecer insurrecciones en 1980, cuando deci­
dió que la violencia era u n a táctica legítima en la lucha pa ra derrocar 
a Pinochet . Al parecer , este cambio reflejó u n giro en la actitud del mo­
vimiento comunis ta internacional , que prefería la lucha a r m a d a , más 
que la vía pacífica, como medio pa ra llegar al socialismo. El movimien­
to comunis ta no quer ía ser el ú l t imo en llegar a las barr icadas reyolu-
cionarias, como sucedió en Nicaragua con el levantamiento que derrocó 
a Somoza. Pero hay t ambién razones internas que explican el cambio . 
L a base social del par t ido cambió con la pérd ida de poder de los sindi­
catos y con el crecimiento de desempleados radicalizados en los barr ios 
pob re s . El par t ido, ansioso de aprovechar esta fuente potencial de opo­
sición a Pinochet , se p repa ró pa ra usar tácticas políticas apropiadas 
p a r a aquellos que podían ejercer influencia no median te huelgas, sino 
organ izando las protestas en las bar r iadas . 

Sin embargo , este giro táctico no fue definitivo: puede transfor­
marse si las circunstancias cambian en el futuro. Muchos de los cua­
dros exper imentados del par t ido son líderes sindicales con u n a visión 
m á s cen t rada en el t rabajo paciente den t ro de las fábricas, que en la 
violencia impaciente de las barr iadas . Después de todo, históricamente, 
el par t ido no ha tenido mucho éxito cuando ha intentado recurrir a la 
insurrección y ha tenido u n éxito relativo en la construcción de amplias 
al ianzas a imagen del Fren te Popular y la UP. Chile no es Nicaragua , 
n i el Salvador, y el Frente Patriótico no es el movimien to sandinista. 

El. exilio no tuvo el mi smo efecto f ragmentador en el PC que en el 
PS. Las razones son bas tante claras. El PC h a sido, desde hace m u c h o , 
u n par t ido or todoxo, s u m a m e n t e leal a Moscú y la mayor ía de sus líde-
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res se exiliaron en la URSS o en E u r o p a Or ien ta l . El PC depende de 
Moscú mucho más que antes, sobre todo del apoyo financiero soviético. 

El PDC sufrió m u c h o menos t r a u m a s que los par t idos de izquierda. 
Sigue siendo el par t ido más grande de oposición, lo que le h a dado 
prestigio y apoyo internacional . Los demócra ta cristianos exiliados 
fueron menos y estuvieron menos t iempo en el exilio. La presencia de 
líderes tan moderados , como J a i m e Castillo en Venezue la y Andrés 
Zaldívar en Madr id (donde fue presidente de la Internacional 
Demócra t a Cris t iana) , ayudó a mejorar la imagen del PDC an te go­
biernos extranjeros y a agudizar el ais lamiento internacional de Chi le . 
Sin embargo , hay evidencia de tensiones en t re los líderes exiliados y 
los que permanecieron en Chi le . Aquéllos vivían m á s confortablemen­
te, a u n q u e sufrieron los problemas propios del exilio. Los que perma­
necieron en Chile resent ían, a veces, el re torno de los exiliados pa ra 
ocupar posiciones de poder en el par t ido . El d i lema mayor del par t ido 
es, no obstante , si debe moverse a la derecha o a la izquierda, y el exilio 
afectó sólo tangencia lmente la discusión de esta d isyunt iva . 

El efecto del exilio sobre el PR ha sido similar, en términos genera­
les, al del PS; sin embargo , los radicales es taban tan divididos antes de 
1973, que el exilio no hizo más que exacerbar la fragmentación y la 
pérd ida de apoyo. El Par t ido Radical en Chi le , q u e dirigía Enr ique 
Silva C i m m a , formaba par te de la Al ianza Democrá t i ca y abogaba por 
la adopción de políticas similares a las de la social democracia europea . 
Pero el par t ido en el exilio estuvo dominado por u n o de sus vicepresi­
dentes , Anselmo Sule, cuya posición era más cercana a la del MDP y 
a la de los comunistas . Su poder en el par t ido se basa en el control de 
los fondos internacionales que ayudan a m a n t e n e r viva la organiza­
ción. Po r ejemplo, fondos provenientes de la In ternacional Socialista, 
de la cual el Par t ido Radica l es m i e m b r o . El PR se dividió en tres dis­
tintos part idos du ran te el gobierno de la U n i d a d Popula r y su base 
electoral disminuyó considerablemente. Sumado a la debilidad del parti­
do y a su incierta base electoral, el problema del exilio mantiene la incer-
t idumbre e impide la unidad de la vieja base de apoyo del radicalismo. 

Los partidos de centro pudieron volver a ope ra r en Chile has ta 
después de 1983 y, a ú n entonces, sufrieron muchas restricciones a su 
l ibertad de acción. N o debe sorprender , en consecuencia, que todos los 
par t idos de oposición hayan recurr ido al apoyo externo pa ra sobrevi­
vir. Los part idos de izquierda no tenían al ternat iva: es taban fuera. Sus 
percepciones quedaron marcadas por u n a década de exilio, a u n q u e las 
influencias no fueron siempre las mismas . Los socialistas moderados 
que regresaban del exilio en Francia , Italia o España , pueden habe r 
leído su Gramsci , pero los socialistas que vivieron en Alemania del 
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Este tendían a da r pr ior idad a u n a al ianza con los comunis tas . P a r a 
los comunis tas jóvenes , o miembros del M I R , que se asilaron en C u b a , 
el exilio significó entrenamiento en la lucha de guerrillas y no es descabe­
llado suponer que los que intentaron asesinar a Pinochet en septiembre 
de 1986 fueron producto de ese en t renamien to . Es sin duda debatible 
si esto puede ser considerado como apoyo externo pa ra el estableci­
mien to de la democracia . 

El regreso de los exiliados a par t i r de 1983 no significó la disminu­
ción del interés internacional en Chi le , sino todo lo contrar io. Las 
enormes sumas de a y u d a que hab ían fluido a Chile por motivos h u m a ­
nitarios se desviaron, a veces sut i lmente, hacia objetivos políticos. (En­
tre esa ayuda se cuenta la que otorgaron las organizaciones católicas 
en E u r o p a y Estados Unidos ; más de 67 millones de dólares entre 1974 
y 1979; 20 millones más se dirigieron a grupos eclesiásticos en Chile 
desde el congreso nor teamer icano y el gobierno a l e m á n . ) 1 0 Los exilia­
dos desempeñaron u n papel fundamental en la obtención y uso de esa 
ayuda . ¿De dónde venía y por qué? ¿ Q u é efectos tuvo? ¿Fue u n a ben­
dición sin costos? ¿ Q u é papel desempeñó Estados Unidos? T ra t a r emos 
de responder a éstas y otras p reguntas . 

E L A I S L A M I E N T O DEL G O B I E R N O 

Antes de analizar el apoyo al gobierno, es interesante es tudiar el aisla­
mien to diplomático del gobierno de Pinochet , po rque ambos están 
relacionados. La oposición se benefició del apoyo internacional preci­
samente porque el gobierno mili tar fue reprobado ampl iamente . El ex­
pediente de Chile en relación con los derechos h u m a n o s se ha revisado 
y condenado anua lmente en la Asamblea Genera l de las Naciones Un i ­
das , desde 1974. En ese año , 90 países condenaron los abusos contra 
los derechos h u m a n o s perpe t rados por el rég imen mili tar , 26 se abstu­
vieron y 8 apoyaron a Chi le . El " m e j o r " año pa ra Chile fue 1981, 
cuando 81 países cri t icaron al régimen, 20 lo apoyaron y 40 se abstu­
vieron. P a r a 1985, las cifras fueron: 88 a favor de la condena a Chi le , 
11 en contra y 47 abs tenc iones . 1 1 

Los únicos países con a lguna impor tanc ia internacional que apoya­
ron consis tentemente a Chi le fueron C h i n a , Israel y Sudáfrica. El in­
tento de Pinochet por visitar a Marcos abor tó : p rueba de que no podía 

1 0 Brian Smith, The Church and Politics tn Chile, Princeton, 1982, p. 325. 
1 1 Heraldo Muñoz, Las relaciones exteriores del gobierno militar chileno, Santiago, 

1986, p. 19. 
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contar ni con los dictadores pa ra apoyar a su rég imen. A C h i n a le inte­
resaba c la ramente l lenar el vacío q u e hab ía dejado Moscú después de 
1973; deseaba m a n t e n e r a T a i w a n fuera de Chile y asegurarse el apoyo 
de u n aliado en el ámbi to internacional cont ra la URSS. El comercio 
ent re los dos países se elevó de u n millón de dólares en 1970 a 137 mi ­
llones de libras esterlinas en 1984, y resultó en u n fuerte superávit p a r a 
Chi le . Las relaciones de Chile con Sudáfrica e Israel están m o n t a d a s 
t ambién en el deseo de países impopulares de encon t ra r aliados. Israel, 
además , ha provisto de a rmas a Chi le . 

Relaciones con Estados Unidos 

Es indudable que la preocupación central de la política exterior de Pi-
nochet h a sido establecer buenas relaciones con Estados Unidos . Esto 
ha sido difícil debido a varias razones: el complejo de culpa nor teame­
r icano por su part icipación en los eventos que l levaron al golpe y por 
la liga de ese episodio con Wate rga t e y con la presidencia de Nixon; 
el r epugnan te asesinato de O r l a n d o Letelier en el centro de Wash ing­
ton en 1976; la incesante c a m p a ñ a de la oposición chilena en los Esta­
dos Un idos ; el lobby en favor de los derechos h u m a n o s en Estados U n i ­
dos, que le d a u n a impor tanc ia simbólica a Chi le ; la condena a Chi le , 
en los úl t imos años, como contrapeso útil a la condena del régimen ni­
ca r agüense . 1 2 

La política nor teamer icana hacia Chi le no h a sido consistente a 
través de los años, y var ía de u n a agencia del gobierno a otra. Al De­
pa r t amen to del Tesoro le gustan el modelo económico chileno y el 
p ronto pago que ha hecho de su d e u d a externa . El Pentágono a d m i r a 
ab ie r tamente a las fuerzas a r m a d a s chilenas. Después del golpe y hasta 
la elección del presidente Cár t e r , las relaciones en t re Chile y Wash ing­
ton fueron buenas . Chile recibió ent re 1974 y 1976, 628.1 millones de 
dólares de Estados Unidos bajo los rubros de a y u d a económica directa, 
ayuda mil i tar y Ley Pública- 480, además de créditos del EXIMBANK, 

del Banco M u n d i a l y del BID . En cambio , la a y u d a otorgada a Chile 
du ran t e los años del gobierno de Allende fue de sólo 67.3 millones de 
dólares. Sin embargo , al llegar C á r t e r al poder h u b o u n cambio ab rup ­
to de política. C o n el objeto de aislar a Chile en el ámbi to internacio­
nal , Wash ing ton votó en cont ra de o torgar prés tamos a Chile en los 
bancos multi laterales, condenó el expediente chileno en mater ia de de-

1 2 La relación entre ios dos países está bien estudiada e n Heraldo M u ñ o z y Car­
los Portales, Una amistad esquivadlas relaciones de Estados Unidos y Chile, Santiago, 1987. 
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rechos h u m a n o s en los debates de Naciones U n i d a s , prohibió nuevos 
prés tamos del EXIMBANK a Chi le , dejó de invitar a Chile a part icipar 
en man iobras navales, etcétera. Sin embargo , de acuerdo con Susan 
Kaufman Purcel, estas acciones " tuv ie ron u n efecto mayor en los Esta­
dos Unidos que en Chile. Permit ieron que el gobierno y el pueblo norte­
amer icanos recuperaran su b u e n a conciencia en relación con su políti­
ca exterior después de la guer ra de V i e t n a m . . . En Chi le , el impacto 
fue m í n i m o . Sólo logró fortalecer los sentimientos pro americanos en­
tre los part idos de centro y de centro i z q u i e r d a " . 1 3 Esto se debió, en 
gran par te , a que Chile es taba a pun to de ' en t ra r en u n periodo de ex­
pansión económica de corta duración —1977 a 1981— que facilitaba 
la obtención de créditos externos. 

A par t i r de entonces, las relaciones se volvieron más cordiales has­
ta que en 1985, la creciente represión en Chile y el restablecimiento 
del estado de sitio l levaron a Estados Unidos a abstenerse de votar en 
favor de u n crédito que Chile había pedido al BID . Pinochet levantó el 
estado de sitio en jul io , cuando Estados Unidos amenazó con tomar 
u n a posición similar en relación con u n crédito del Banco Mund ia l . Lo 
anter ior fue visto como p r u e b a de que este t ipo de presiones podían 
ejercerse exitosamente sobre Chi le . Sin embargo , estas tácticas empe­
zaron a ser realmente efectivas hasta que la oposición un ida resurgió 
en Chile como u n a al ternat iva a Pinochet , después de la firma del 
Acuerdo Nacional en agosto de 1985. O t r o indicio de que la política esta­
dunidense empezaba a alentar el fortalecimiento de la oposición fue el 
remplazo del embajador J a m e s Theberge , u n ul t raconservador, por el 
diplomático de carrera H a r r y Barnes. En la p r imavera de 1986 Esta­
dos Unidos dio un paso sin precedentes al pa t rocinar en la Comis ión 
sobre Derechos Humanos* de Naciones U n i d a s u n a resolución que con­
denaba a Chile. En noviembre de 1986 y en 1987, Washington se abstu­
vo nuevamente de votar a favor de créditos que el Banco Mundia l debía 
otorgar a Chile, y aplicó también sanciones económicas limitadas. 

Pero Estados Unidos no quiere acorralar al gobierno de Pinochet . 
Están de acuerdo con su modelo económico y no desean mina r la capa­
cidad de Chile pa ra pagar su d e u d a externa . M a s aún , hay ahora gran­
des inversiones nor teamer icanas , especialmente en el sector mine ro , 
que Wash ing ton no quiere afectar. Las relaciones con los militares 
como institución h a n sido cordiales y Estados Unidos no desea perder 
lá estación pa ra detectar misiles que acaba de instalar en la isla de Pas­
cua. Los nor teamericanos quieren que Pinochet deje el poder porque 

1 3 Susan Kaufman Purcell, Arturo Valenzuela y Mark Falcoff, Chile: Prospects for 
Democracy, N u e v a York, 1988, p. 59. 
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sienten que ésta es la mejor m a n e r a de asegurar la estabilidad 
económica y política a largo plazo y les p reocupa que u n a prolongación 
de este gobierno personalista fortalezca a la izquierda marxis ta . Wash­
ington tiene ahora , además , confianza en que existen fuerzas políticas 
en Chile que ofrecen u n a al ternat iva de gobierno aceptable: u n a con­
fianza que se ha sustentado parcia lmente en la asidua labor de cabildeo 
que h a llevado a cabo la oposición en Wash ing ton . Este apoyo a la 
oposición política chilena asegura, de paso, a los grupos empresariales 
que la oposición no llevará a cabo reformas económicas drást icas. 

Las formas específicas del apoyo que ha recibido la oposición serán 
anal izadas después. Pero vale la pena recordar u n incidente ocur r ido 
dos noches antes del plebiscito del 5 de oc tubre . El Depa r t amen to de 
Estado nor teamer icano declaró que había recibido información de que 
se p laneaba alterar el resultado del plebiscito si era contrario al gobier­
no . Señaló que veía esta posibilidad con a la rma y que tomar ía medidas 
si se cometía tal fraude. Es difícil pensar que esta declaración se hubie­
ra hecho pública sin la presión de la oposición chilena. El gobierno se 
puso furioso. Sin embargo , muchos creían rea lmente que por lo menos 
algunos sectores del ejército se habían p repa rado pa ra intervenir en la 
noche del plebiscito y anular el resul tado. La medida nor teamer icana 
fue, sin duda , un apoyo impor tan te pa ra la oposición, pero ¿tuvo tam­
bién efecto disuasivo sobre el ejército? Si hub ie ra habido un consenso 
pleno den t ro de las fuerzas a rmadas pa ra anular el resultado del plebis­
cito, la medida de Estados Unidos , por sí mi sma , hub ie ra sido insufi­
ciente pa ra evitarlo. En ausencia de ese consenso, la declaración norte­
americana debe haber fortalecido a aquellos dentro del gobierno opuestos 
a cualquier acción ilegal. ( ¡Cómo ha cambiado el m u n d o desde 1973!) 

El apoyo internacional a la oposición: 1973-1987 

U n a de las pr imeras manisfestaciones de apoyo a la oposición chilena, 
además de recibir a los exiliados, fue la ayuda otorgada a las diversas 
organizaciones de exi l iados . 1 4 

Se establecieron organizaciones en diversos países, desde México 
hasta Suecia. La confederación sindical, C U T , ahora ilegal, estableció 
oficinas en un b u e n n ú m e r o de países. Estas organizaciones encauza­
ron el apoyo a los sindicatos en Chile y fortalecieron la denunc ia de 
la política obrera del régimen en varias reuniones internacionales. Ins-

1 4 Esta sección se basa en entrevistas con exiliados que ahora viven en Chile . T o ­
davía no es prudente citar sus nombres . 
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t i tuciones académicas como el Inst i tuto p a r a u n Chile Nuevo , en Ams-
t e rdam, tuvieron u n papel impor tan te como centros de reunión de la 
oposición pa ra analizar lo que sucedía en Chi le , emit i r críticas al régi­
m e n y cabildear en busca de la ayuda de agencias y gobiernos extranje­
ros p a r a apoyar a los grupos exiliados y a las organizaciones, den t ro 
de Chi le , que b r indaban protección cont ra las du ras políticas del go­
bierno. U n a de las actividades de la oposición fue publicar Chile-
América en R o m a . Esta revista, que salió du ran t e 10 años a part i r de 
1974, fue fundada por dos miembros de la UP y dos del PDC en el exi­
lio. Su sola existencia era p r u e b a de que la hostilidad entre estas fuer­
zas políticas podía ser vencida. Sus análisis inteligentes y sistemáticos 
sobre Chile fueron u n poderoso estímulo pa ra los chilenos en el exilio 
y pa ra los opositores internacionales del régimen. En su mejor momen­
to llegó a tener cerca de mil suscriptores en todo el m u n d o , pero la 
leían y comentaban muchos . 

O t r a manifestación t e m p r a n a de apoyo de la comunidad interna­
cional se dirigió a la Iglesia católica y a otras organizaciones religiosas 
en Chi le . Estas establecieron comedores colectivos, ayudaban a las víc­
t imas de la represión y, más adelante , l levaron a cabo u n a valiente 
c a m p a ñ a de apoyo a organismos representat ivos, como sindicatos y or­
ganizaciones de las bar r iadas . 

No es exagerado af i rmar que en los años posteriores al golpe, el 
movimien to sindical chileno se m a n t u v o con vida gracias a los esfuer­
zos de la Iglesia y su Vicaria del Pastoral Obrero. Brian Smith estimó que 
ent re 1975 —cuando se estableció la Vicaría de la Solidaridad— y 1979, 
cerca de 700 000 chilenos recibieron asistencia legal, oeupacional y 
pa ra la salud. En sus pa labras : 

Las transacciones con la iglesia internacional fueron el recurso más im­
portante de la Iglesia chilena para sostener su apoyo verbal y político a 
favor de los derechos humanos. Las declaraciones del Papa, del Vaticano 
y del episcopado internacional dieron una fuerte legitimación a las igle­
sias nacionales para comprometerse en la defensa de los derechos huma­
nos. . . Dentro de América Latina, la Conferencia Episcopal Latinoame­
ricana centró su atención en los peligros del 'estado de seguridad 
nacional' y enfatizó que la Iglesia tenía la responsabilidad de oponerse a 
él. Lo más importante ha sido el aumento significativo de la asistencia 
financiera proveniente de fuentes seculares y de las iglesias del mundo, 
desde el golpe, para apoyar sus programas en defensa de los derechos hu­
manos. Sin esta ayuda masiva del exterior, ninguno de estos nuevos com­
promisos hubiera sido posible. 1 5 

1 5 Smith, op. ciL, p . 323 . 
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N o sólo la Iglesia católica fue impor tan te como fuente de financia-
mien to ; el Consejo M u n d i a l de Iglesias dio u n gran apoyo, en par te , 
como resultado de los esfuerzos de las organizaciones eclesiásticas del 
Te rce r M u n d o para influir en el Consejo M u n d i a l pa ra que o torgara 
apoyo a Chile . 

U n a tercera fuente de apoyo internacional se dirigió a diversos ins­
titutos de investigación y difusión que tendr ían u n a importancia cru­
cial, no sólo para apoyar la crítica académica al régimen, sino en la or­
ganización política de la oposición misma , especialmente du ran te la 
c a m p a ñ a del plebiscito. La Iglesia fue u n a de las pr imeras en respon­
der a los ataques del gobierno en el campo de la educación superior: 
fundó la Academia de Humanismo Cristiano en 1975 para ayudar a los mil 
académicos despedidos de las universidades y pa ra expresar su descon­
tento con la cont inua intervención de los mili tares en las univers idades. 
De la Academia nacieron investigaciones valiosas y ayuda a las organi­
zaciones sociales. Pero la institución br indó también apoyo vital a otras 
agencias independientes de investigación y a grupos específicos como 
el Grupo de los 24, que sostuvo u n a crítica cont inua a las propuestas 
constitucionales del gobierno y ofreció u n foro donde podían reunirse 
los miembros de la oposición y elaborar propuestas a l t e rna t ivas . 1 6 

Inst i tutos de investigación como la Academia y muchos otros tu­
vieron u n a importancia mayúscula pa ra los par t idos de oposición. En 
ocasiones, funcionaron de hecho como el cuartel general de a lgún par­
tido bajo la fachada académica. La actividad part idista había sido de­
clarada ilegal, ¿en dónde podía reunirse el l iderazgo, formular planes 
al ternativos, conseguir empleo a diversas personal idades, debat i r críti­
camente la política gubernamenta l y mos t ra r al m u n d o que a ú n había 
oposición en Chile, a u n q u e tuviera que encubrirse en u n cuidadoso 
lenguaje académico? D e hecho, precisamente porque esas instituciones 
e ran objeto de u n minucioso escrutinio por par te del gobierno, su tra­
bajo tenía que ser de u n alto nivel académico. Algunas de las mejores 
investigaciones en el área de ciencias sociales en Amér ica La t ina estu­
vieron asociadas con el sector académico " i n f o r m a r ' de Chi le . Nadie 
ponía en duda la cercanía de estas instituciones con la oposición y, en 
algunos casos, con part idos políticos específicos: pero no había n ingu­
n a d u d a tampoco, de que e ran empresas académicas serias — m u c h o 
más que muchas de las facultades de las universidades chilenas. 

Estos institutos no hub ie ran sobrevivido sin f inanciamiento exter­
n o y fueron, de hecho, el conducto principal p a r a que esos recursos lie-

1 6 Esto está basado en un trabajo no publicado de un miembro de la Academia, 
María Teresa Lladser. Agradezco a la autora su ayuda. 
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garan a la oposición. Los intelectuales h a n desempeñado siempre u n 
papel impor tan te dent ro de la vida de los part idos chilenos (lo que ex­
plica, en par te , el peso excesivo que tiene la ideología en los part idos 
políticos). En el nuevo contexto, posterior a 1973, los intelectuales co­
b ra ron a ú n más importancia frente a los políticos que dirigían la vieja 
maqu ina r i a part idista. A u n q u e las cifras no son exactas, se calcula que 
hay 70 institutos de investigación; 10 de ellos, m u y grandes . En térmi­
nos m u y generales, 9 5 % de su presupuesto es financiado desde el exte­
rior, y en términos aún mas generales, puede pensarse en u n a cifra de 
medio millón a un millón de dólares anuales . Los institutos fueron el 
único canal a través del cual la oposición pudo establecer un debate 
— a u n q u e m u y l imitado— con el gobierno: el rég imen respondió a crí­
ticas ' ' t é cn icas ' ' con u n a acti tud que no hubiera adoptado frente a de­
safíos políticos ab ie r tos . 1 7 

Los institutos de investigación tuvieron u n lugar central en la cam­
p a ñ a de la oposición previa al plebiscito. Tres grandes institutos, CED, 
ILET y SUR, . formaron u n g rupo pa ra part icipar en la campaña : el CIS. 

Este grupo organizó u n a serie de reuniones pa ra asesorar —por no de­
cir instruir— a los políticos sobre la mejor estrategia a seguir en la 
c a m p a ñ a , j ugó un impor tan te papel en el acuerdó de los part idos pa ra 
formar la coalición del N O y diseñó la bril lante c a m p a ñ a televisiva de 
la oposición. En la c a m p a ñ a prop iamente dicha, los comités técnicos, 
formados por investigadores de éste y otros institutos, ocuparon u n a 
posición de gran impor tancia . Probablemente su participación no será 
tan decisiva en las elecciones de 1989. pero fue fundamental duran te 
el plebiscito. 

La ayuda internacional se canalizó también en apoyo de la prensa 
y la radio . El gobierno toleró por años tan sólo dos medios de comuni­
cación de oposición, la estación de radio Cooperativa, y aquella que de­
pendía de la Iglesia: Chilena. 

A u n q u e la Cooperativa h a tenido u n éxito tal que podr ía probable­
men te autofinanciarse a par t i r de sus anuncios , la situación era dife­
rente en los días posteriores al golpe. La liberalización incipiente de 
mediados de los años ochenta , permit ió que floreciera cierta prensa de 
oposición, en especial los periódicos La Época y Fortín Diario. Esto hu­
biera sido imposible por ejemplo, en el caso de Fortín, sin el apoyo ex­
terno proveniente de los sindicatos y de las organizaciones no guberna­
mentales italianas. 

O t r o caso de u n a organización financiada desde el exterior es el de 

El mejor ejemplo fue la continua crítica de los economistas del CIEPLAN al mo­
delo económico del gobierno. 
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los sindicatos. Los sueldos sindicales son pagados con fondos interna­
cionales; lo mismo sucede con los p rogramas de adies t ramiento y con 
los viajes de líderes sindicales al exterior pa ra presentar sus posiciones 
en asambleas internacionales. El movimiento sindical en Chile es aho­
ra débil y está dividido, pero las dos facciones ideológicas del sindicalis­
m o reciben financiamiento externo. 

Po r úl t imo, los part idos políticos dependen también , por supuesto, 
del financiamiento exterior, a u n q u e por ser indirecto y estar rodeado 
de u n a atmósfera de secreto, cualquier est imación de su monto sea en­
gañosa. N o obstante, es u n secreto a voces que los socialistas de N ú ñ e z 
reciben u n apoyo considerable de part idos europeos de la misma ten­
dencia, que el pequeño Par t ido Radical t iene gran influencia en la In­
ternacional Socialista, que el PDC depende mucho del apoyo de fuen­
tes a lemanas . Esto es inevitable cuando la recolección de las cuotas 
part idistas es imposible, cuando los part idos no t ienen n inguna de las 
prerrogat ivas que acompañan al poder, ni siquiera en los municipios , 
y cuando los sectores empresariales no están dispuestos a enemistarse 
con el general financiando a la oposición ( aunque hay evidencia de que 
algunos empresarios financiaron, por si acaso, a ambos contendientes 
en el plebiscito). 

¿Quién dio dinero y por qué? , ¿cuánto dinero entró a Chile? P a r a 
dar u n a respuesta acer tada sería necesario examinar los estados de 
cuenta de varios cientos de organizaciones no gubernamenta les en el 
exterior que dan apoyo a ap rox imadamente 300 de sus equivalentes 
chilenas. La estimación mejor fundamentada es, tal vez, la del Taller 
de cooperación al desarrollo, que calcula que en los úl t imos años h a n entra­
do a Chile cerca de 55 millones de dólares al a ñ o . 1 8 Por supuesto, no 
todo este dinero ha ido específicamente a la oposición y, menos a ú n 
pa ra lograr objetivos c laramente políticos. Sin embargo , t razar u n a lí­
nea ent re los p rogramas de ayuda en términos políticos y no políticos, 
no s iempre tiene mucho sentido en la práctica. El gobierno bri tánico 
gastó 11 millones de libras duran te 10 años pa ra becar a cerca de 900 
estudiantes y académicos chilenos exi l iados . 1 9 ¿Podría afirmarse que 
fue sólo asistencia técnica? 

El apoyo a Chile venía de u n a ampl ia var iedad de países, a través 
de las organizaciones no gubernamenta les ; pero muchas veces prove­
nía d i rec tamente de los gobiernos, como es el caso de las cuatro más 
grandes agencias holandesas que desarrol laron u n a gran actividad en 

1 8 Véase su publicación La cooperación internacional frente a los cambios políticos en Chi­
le, Santiago, julio 1988, p. 11. 

1 9 Véase el reporte del World University Service. A Study in Exile, Londres, 1986. 



240 A L A N A N G E L L FI xxx-2 

Chile . Alemania contr ibuyó considerablemente a través de sus funda­
ciones pa ra fortalecer a los par t idos . El papel de C u b a fue impor tan te 
desde el momen to del golpe: recibió a miembros de varios part idos y 
los instruyó para operar en la clandest inidad. Italia fue u n donador 
m u y impor tan te en los úl t imos años, y H o l a n d a fue de los más genero­
sos en términos per cápita. 

Dos organizaciones que fueron profundamente afectadas por el 
golpe, la Internacional Socialista (is) y la Internacional Demócra ta 
Cr is t iana , establecieron p rogramas especiales pa ra otorgar ayuda a 
s impatizantes . En u n a de las reuniones especiales de la Internacional 
Socialista en 1977, representantes del P C C H fueron los pr imeros comu­
nistas en asistir a u n a reunión de la organización desde 1922. El PR ha 
sido miembro de la IS desde hace mucho t iempo y adoptó u n a orienta­
ción más izquierdista, que le permit ió adqui r i r gran influencia en el 
manejo de las actividades de la IS en Lat inoamér ica . Par te de la preo­
cupación de la IS por Chi le se explica, igualmente , por la creciente im­
por tancia de los part idos socialistas en España y P o r t u g a l . 2 0 Además 
de ayuda r como naciones individuales, los países europeos t rabajaron 
en el marco de la C o m u n i d a d Económica Europea pa ra condenar las 
medidas represivas del gobierno y enviar ayuda a la oposición. ¿Por 
qué tantos países y organismos internacionales h a n dado ayuda a Chi­
le? Y no sólo europeos: México fue u n a impor tan te base política pa ra 
la oposición y el PRI apoyó, en especial, al Par t ido Radical . 

Es más fácil en tender el caudal de ayuda du ran t e la c ampaña pre­
via al plebiscito, cuando se presentaba u n a opción política de gran im­
por tancia . La ayuda oficial nor teamer icana se centró en este evento. 
La Agencia Internacional pa ra el Desarrollo (AID ) concedió u n finan-
ciamiento de 1.2 millones de dólares al Cen t ro pa ra las Elecciones Li­
bres de Costa Rica (CAPEL ) , en dic iembre de 1987. A su vez, CAPEL fi­
nanció a Civitas, u n grupo chileno ligado a la Iglesia, que hacía 
c a m p a ñ a pa ra elevar el registro de votantes . Para le lamente , el congre­
so nor teamer icano otorgó u n millón de dólares a la Fundación Nacio­
nal por la Democrac ia pa ra apoyar las actividades de la oposición. Pero 
todo esto llegó tarde y deja abier ta la p regun ta : ¿qué inspiró duran te 
15 años a la comunidad internacional pa ra ayudar a Chile? ¿Hab ía 
motivos no confesados? 

Sin d u d a muchos motivos e ran confusos. Los grupos c laramente 
políticos en el exterior deseaban, por supuesto, ayuda r a sus cont rapar­
tes en Chi le . En estas circunstancias, da r ayuda es u n medio pa ra obte­
ne r información e influir en el curso de los acontecimientos. Pero , ¿qué 

Felicity Williams, La Internacional Socialista y América Latina, México, 1984. 
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p u e d e expl icar el apoyo holandés a Chi le? El comerc io no puede ser 
u n a consideración i m p o r t a n t e y los acontec imientos políticos chilenos 
difícilmente p u e d e n afectar a H o l a n d a , P o d e m o s suponer que Chile se 
s u m ó al deba te político in te rno : da r a y u d a a Chi le podr ía habe r sido 
p r u e b a del compromiso de u n país con la causa de la democrac ia en 
el T e r c e r M u n d o ; n e g a r a y u d a a Chi le e ra , tal vez, mos t r a r u n franco 
conse rvadur i smo. P a r a u n país como H o l a n d a , en consecuencia , apo­
yar a Chi le fue u n a m a n e r a de proyec tar una . imagen tolerante y pro­
gresista y ¿hab rá revivido los recuerdos de la resistencia holandesa 
frente al naz i smo? 

Sin nega r ni por u n m o m e n t o los genuinos sent imientos de solida* 
r idad con Chi le y el rechazo autént ico a u n a d i c t adura b ru ta l , debe to­
m a r s e en consideración que la a y u d a a la oposición no implicaba nin­
gún costo. L a economía chi lena no es t an vital pa ra el m u n d o como, 
d igamos , las e c o n o m í a s petroleras o las de países mayores como Brasil 
o Méx ico , y el valor estratégico del país t ampoco es considerable . Chile 
se convir t ió en u n s ímbolo y los políticos chilenos en el exilio uti l izaron 
háb i lmen te la ola de s impat ía in ternacional p a r a o rgan iza r la oposición 
a P i n o c h e t . 2 1 

¿ P A R A Q U É S I R V I Ó LA A Y U D A I N T E R N A C I O N A L ? 

L a base fundamenta l de cua lquier oposición a u n rég imen dictatorial 
debe p roven i r del in ter ior . Las olas de protes ta q u e se iniciaron en 
m a y o de 1983 no es taban dir igidas , ni s iquiera influidas, por el exte­
rior . Los políticos de oposición neces i taban ayuda , pero la fuerza que 
nu t r ió p r inc ipa lmente a la oposición p rov ino del in tenso anhelo de la 
mayor í a de los chilenos po r restablecer u n s is tema democrá t i co . Y sin 
e m b a r g o , la a y u d a ex te rna a Chi le en este per iodo de t ransición ha 
sido m a y o r que la o to rgada a cua lqu ie r o t ro país l a t inoamer icano . Esto 
fue consecuencia del exilio, de q u e la e s t ruc tu ra política de Chi le fuera 
similar en m á s de u n sent ido a la de las democrac ias occidentales, de 
la s impat ía po r los objetivos del gobierno de Al lende, de la reacción na­
tural an te la b ru ta l idad del golpe, y fue t a m b i é n resul tado de q u e todos 
estos factores sumados , convir t ieron a Chi le en el símbolo de la lucha 
en t re la democrac i a y la d ic tadura . 

2 1 Al ver a m u c h o s políticos de oposición en u n a recepción en la embajada norte­
americana dos noches antes del plebiscito, le pregunté a u n o de ellos qué diablos 
hacían ahí. L a respuesta fue: "¿dónde crees que se ha reunido la oposic ión durante 
todos estos a ñ o s ? " . 
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C o m o el ejemplo más claro de la ayuda internacional fue la campa­
ña alrededor del plebiscito, la anal izaremos con detenimiento . 

El presidente Pinochet anunció su cand ida tura oficialmente cuan­
do fue nominado por la j u n t a mili tar el 30 de agosto de 1988. Sin em­
bargo , inició su c a m p a ñ a meses antes y la de la oposición comenzó en 
febrero de ese año, cuando 16 part idos —con excepción del Comunis ­
ta— formaron el Comando por el NO. 

El apoyo internacional a la oposición chilena du ran te la década an­
terior había ayudado a m a n t e n e r la actividad — a u n q u e reducida— de 
la oposición. Pero conforme apareció la posibilidad de acciones políticas 
abier tas , la ayuda externa empezó a llegar a Chi le . El apoyo al plebis­
cito no fue sólo financiero. U n ejemplo es la declaración norteamerica­
n a previa al plebiscito, que ya mencionamos . Ot ros grupos emit ieron 
declaraciones similares, a u n q u e tal vez menos dramát icas . Este fue el 
caso de los presidentes de varios países democrát icos de América Lati­
n a y de la C o m u n i d a d Económica Europea . H a b í a además en Chile 
unos mil observadores extranjeros, la mi tad miembros de distintos par­
lamentos , el resto representantes de otras asociaciones. El gobierno no 
vio con buenos ojos la presencia de estos observadores, pero resultaron 
u n a bendición para la oposición: dificultarían el fraude y est imularían 
a los grupos locales. 

La preocupación mayor de la oposición era la posibilidad de que 
el gobierno recurr iera al fraude. Pa ra min imizar este peligro, la oposi­
ción instaló por lo menos tres sistemas paralelos de computadoras liga­
dos a u n a intr incada red de máqu inas fax. T o d o este mecanismo se sus­
tentaba , desde luego, en la premisa de que después de una intensa 
c a m p a ñ a de meses, el miedo a votar había desaparecido. O t r a preocu­
pación de la oposición era que los votantes temieran que el voto no fue­
se en realidad secreto y no acudieran a las u rnas . Se sabía también que 
el gobierno podía ejercer presión, sobre todo en los municipios, pa ra 
asegurar un voto favorable a Pinochet , y se temía q u e los votantes no 
pud ie ran resistirla. 

El apoyo nor teamer icano incidió en estas dos preocupaciones. 
Ayudó al registro de los votantes y proveyó contabilidad computarizada 
el día de la votación. A ú n antes del o torgamiento del p rés tamo especial 
en 1987, la Fundación Nacional por la Democrac ia había proporciona­
do fondos a la oposición chilena. Estos se dirigieron a los institutos de 
investigación encargados de estudiar la votación, a empresas editoria­
les y a la prensa (por ejemplo, dieron 50 000 dólares a La Época en 
1988); t ambién a organizaciones comuni tar ias y a sindicatos (se conce­
dieron 856 000 dólares a la confederación sindical ant icomunis ta , la 
CDT, en t re 1984 y 1988); y financiaron u n a gran variedad de semina-
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rios, reuniones , discusiones y p rogramas de adies t ramiento . Según u n 
documento interno de la Fundac ión Nacional , de sept iembre de 1988, 
ésta había gastado en Chile ( sumando u n a p e q u e ñ a contr ibución de la 
AID) u n total de 3 824 000 dólares a par t i r de 1 9 8 5 . 2 2 

La Fundación Nacional por la Democrac ia es u n a agencia guber­
namental creada durante el gobierno de Reagan . La dirige Cari Gersh-
m a n , u n ex asesor de la señora Kirkpatr ick y está asociada con el insti­
tuto de investigación de tendencia conservadora , Freedom House. En 
u n a entrevista aparecida en El Mercurio, en enero de 1988, G e r s h m a n 
declaró que el objetivo de la Fundac ión es " p r o m o v e r los valores de­
mocráticos en todo el m u n d o y compromete r act ivamente al pueblo y 
al sector pr ivado nor teamer icanos en la tarea, de m a n e r a consistente 
con las proclamas de Naciones Un idas , el derecho internacional y los 
ideales no r t eamer i canos" . Su presupuesto total era de 16 millones de 
dólares en 1988, 4 5 % del cual se dirige a Lat inoamér ica y 1 5 % de esa 
proporción, a Chile . 

Apar te de Chile , la única donación especial que ha hecho la Fun­
dación fue al sindicato Solidaridad en 1987. Al preguntar le el entrevis-
tador si esta actividad no era equivalente a intervenir en los asuntos 
internos de Chile, G e r s h m a n replicó: " M i r e , u n o tiene que dist inguir 
ent re el apoyo a las fuezas democrát icas y la intervención en los proce­
sos electorales. En aquellos casos en donde se efectúa u n proceso libre 
y democrát ico con la libre competencia de diversos grupos , la interven­
ción de la Fundación en el resultado sería ilegítima. Pero los esfuerzos 
que lleven a fortalecer procesos libres y democrát icos son u n a forma 
de solidaridad, no de intervención ' \ 

Si se suman el millón de dólares que recibió Civitas pa ra financiar 
la " C r u z a d a por la Part icipación C i u d a d a n a " y otros fondos p rove­
nientes de agencias como la Fundac ión Ford , es posible concluir que 
Chile recibió cerca de 5 millones de dólares provenientes de Estados 
Unidos en los dos últ imos años pa ra ayudar a la organización de la 
oposición pa ra el plebiscito. Sin duda , algunos recursos fueron a da r 
a la derecha política chilena pa ra financiar la c a m p a ñ a del gobierno , 
pero no hay detalles de esta ayuda . Por o t ra par te , t ampoco h a y evi­
dencia detallada de la ayuda sueca —de mon to considerable— a la 
oposición. 

La prensa internacional cubrió ampl iamente el plebiscito. N o hay 
d u d a de que el gobierno consideró que la prensa y la televisión ex t ran ­
jeras le eran hostiles, y favorables a la oposición. Esto explica el r e p u g -

u Estoy m u y agradecido con Carol Graham por obtener información de la Fun­
dación Nacional por la Democracia . 
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nante incidente du ran te el cual la policía dio u n a golpiza a cerca de 20 
reporteros poco después de que se dieron a conocer los resultados del 
plebiscito. A u n cuando cada reportero era estr ictamente neutra l , la 
oposición estaba convencida de que la presencia de tantos periodistas 
extranjeros crearía u n clima que imposibili taría u n fraude en gran es­
cala. 

U n reporte del Diálogo In te ramer icano de 1984 estableció: 

Dudamos que algún gobierno (y menos aún el del país más poderoso del 
hemisferio) pueda contribuir mucho, en forma directa, a la creación de 
instituciones democráticas en otros países. 

H a y m u y buenas razones pa ra compar t i r el escepticismo de este re­
por te . Es más fácil dar ayuda humani t a r i a a las víctimas de u n a políti­
ca de abusos contra los derechos h u m a n o s y denunciar esas prácticas 
en los organismos internacionales, que moldear la evolución política de 
u n país de mane ra predecible y satisfactoria. La ayuda a organizacio­
nes sustentadas en la Iglesia no es tan controvert ida; generalmente re­
cibe elogios porque acarrea beneficios prácticos sin el peligro de u n a 
interferencia política directa. Pero la ayuda directa a los part idos 
políticos es de naturaleza diferente y más discutible. M a n u e l Antonio 
Gar re tón dio la voz de a la rma en este ámbi to : 

La influencia internacional debe evitar dos tipos de acciones. Primero, li­
gar la lucha contra el régimen militar y por el restablecimiento de la de­
mocracia con el conflicto Este-Oeste. Esto se refiere, sobre todo, a Esta­
dos Unidos. En segundo término, y esto complementa lo anterior, dividir 
a l a oposición en "democrática" y "no democrática", de tal manera, que 
tenga efectos en la esfera política y también en las organizaciones sociales, 
como los sindicatos. 2 3 

H a y evidencia de que la ayuda externa ha beneficiado más a algu­
nas fuerzas de la oposición que a otras. El PR estaba dividido en tres 
grupos en el momen to del golpe y el voto que recibía era insignificante. 
Sin embargo , su posición privilegiada den t ro de la Internacional Socia­
lista le h a dado u n a ventaja que se debe más a sus ligas internacionales 
que a su peso dent ro de Chi le . Los socialistas de N u ñ e z recibieron gran 
apoyo de fuentes europeas y esto tal vez se refleja en la fuerza que tie­
nen en comparación con los socialistas de Almeyda ( aunque este grupo 

1 Manue l Antonio Garretón, Transición hacia la democracia en Chile e influencia 
externa, Documento de trabajo, n ú m . 282, Santiago, FLACSO, 1986, p . 27. 
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h a recibido ayuda de Alemania Or ienta l ) . Y sin duda , los demócra ta 
cristianos deben en b u e n a medida su reputación como el par t ido mejor 
organizado de Chile a la ayuda internacional . 

Pero , ¿cuál es la al ternativa? ¿deben los part idos de oposición re­
chazar la ayuda externa con base en el a rgumen to de que puede distor­
sionar el balance interno de fuerzas? Alguna ayuda puede estar inacep­
tablemente condicionada, pero hay pocas pruebas dé que mucha ayuda 
haya sido de este t ipo. La distorsión más grave podría ser, como apun­
ta Gar re tón , introducir la guerra fría como criterio pa ra asignar recur­
sos: es difícil explicar de otra forma las grandes cant idades de dinero 
otorgadas al CDT, por ejemplo. Sin emba rgo , esto no da más que u n a 
ventaja inicial. En el m o m e n t o en que se normal icen la vida política 
y las actividades electoral y sindical, las consideraciones internas juga­
rán u n papel más impor tan te y los t rabajadores sindicalizados vo ta rán 
por aquellos líderes que representen mejor sus demandas . Y las distor­
siones no van por u n solo camino: tanto los comunis tas como los anti­
comunis tas han recibido apoyo. L a diferencia es que sabemos m u c h o 
más acerca de la ayuda o torgada a los últ imos que a los pr imeros . 

En suma, yo concluiría que el apoyo externo a la democracia chile­
na ha sido, a la vez, impor tan te y positivo; n o ha representado la sim­
ple imposición de los objetivos de los países donadores sobre las organi­
zaciones chilenas que recibieron esa ayuda . U n a oposición acorra lada 
no tiene más al ternativa que buscar apoyo de fuerzas democrát icas ex­
ternas pa ra ayudar al proceso interno de democrat ización. Sin embar ­
go, la s impat ía por la causa de la democracia chilena debe a temperarse 
en relación con la au tonomía de los grupos políticos locales. En el difí­
cil per iodo posterior al plebiscito, la ayuda mult i lateral a las alianzas 
chilenas amplias dificultaría criticar esa ayuda con base en el principio 
de la no intervención en los asuntos internos de Chi le . 

Traducc ión de ISABEL T U R R E N T 


